
Madrid.—miércoles 24 de enero de 1849. 

D. CIRCUNSTANCIAS, 

ESPOSICION D E L L I C E O . 

Tiempo hace que D. Circunstancias no se ocupa de artes n 
de artistas, y no esestraño porque como dice e lvulgo: cada cosa 
i su tiempo y los nabas eu adviento. Como no ha habido motivo 
para hablar de artes, D. Circunstancias ba tenido que zambu­
llirse en el océano de la política, en el cual está ya casi tan conna 
turalizado como el hembre pez de que nos habla Feijoó. E l tal 
océano es una mansión deliciosa por la variedad de manjares 
que ofrece, pues ya sea merluza, ya congrio, ya sardinas, nun­
ca falta algo con que obsequiar al estómago. Sobre todo atún: 
el atún es uno de los peces mas abundantes en todas partes, 
hasta eu la tierra se cria y no es España por cierto el pais en que 
mas escasean los atunes. E l hecho es que D. Circunstancias 
está ya acostumbrado á respirar bajo el líquido elemento de la 
política, aunque no sin contratiempos y sustos, pues ácada paso 
tiene que habérselas con algún reaccionario tiburón sediento 
de sangre humana, á quienes preciso sortear para evitar los 
efectos de su cólera... y de sus dientes. Pero no bien ha burlado 
la vigilancia del tiburón reaccionario, se encuentra con algún 
l°bo marino que solo por ser lobo anda tras de los que vestimos 
^ e lana, sin comprender que muchos aunque vestimos de lana 
co somos borregos, asi como otros son borregos y no se visten 
^ e lana. Después ó antes del lobo marino, viene algún pez 
espadaque es de los mas temibles, pues en el hecho de llevar 

2.a Serie, Brochazo 8.* 



espada ya se cree facultado para maltratar a" todo vicho viviente 
y por último hay que lidiar con el pez volador el mas incons­
tante de todos los peces, pues como tiene la facultad devalar, 
tan pronto está en un punto como en otro, que es como si dijé­
ramos, tan pronto es progresista como moderado, tan pronto es 
redactor de un periódico liberal como empleado del gobierno. 
Para descansar de los malos ratos que estas cosas producen, 
bueno es saltar á tierra de vez en cuando, y D. Circunstancias 
suele, como lo hizo ayer, dejar por un instante el mar de la po 
lítica para dar un vistazo por el campo de las artes. 

Con este objtto.se metió en el Liceo de Madrid, sabiendo que 
había esposicion de pinturas, penetró en aquel magnífico local, 
y á los pocos pasos tuvo el gusto de ver ocho ventanitas, de ca­
da una de las cuales salia unacabecita. Eran los conocidos es­
critores Estrella, Yillergas, Peral, Diana, Larrañaga, Rubí, Prín­
cipe, y Hartzcmbusch, que tenían una conversación muy animada 
acerca del teatro-del Instituto. 

En verdad, dije yo para mí, que el tal teatro del instituto, 
aunque no fuera mas que por hacerse acreedor al adjetivo de 
español que lleva consigo , debia poDer en escena menos tra­
ducciones, ó por lo menos hacerlas alternar con las produccio­
nes originales, y no que esUs parece que están arrinconadas, y 
no solo eso, sino que algunas á pesar de estar anunciadas ya, 
llevan trazas de quedar, como dice la suegra dé Morcilla, 
en los amantes de Chincon , colgadas en el clavo del olvi­
do. Y sino que me diga el señor Lumbreras: ¿cumdo es 
representan los dramas « Don Ñuño Barbaroja, y Un voto 
y una venganza?» Dsgolo, porque esta última es una de 
las piezas originales que he visto anunciadas, y sentiría 
mucho verla postergada á las traducciones, siquiera para 
que el Instituto español no se convierta en Instituto frrncés. 
Pero volviendo á lo del Liceo, digo que vi á les escritores que 
he mencionado y los conocí en seguida, aunque sin saber porque, 
se habían reducido tanto sus cuerpos que ya quisiera el mejor 
mozo de todos ellos compararse con D, Francisco el enano. In­
verosímil me pareció al principio lo que veia, pues, sin mentir, 
las cabezas de dichos señores venían á ser del tamaño de una 
cabeza de í¡jos; peroá pesar de su increíble disminución, con-
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servaban tanto el parecido de cuando eran hombres como los de­
más, que no pude desconocerlos. Ademas, no era posible que yo 
dudase déla realidad, puesto que dichos señores estaban hablan 
do y yo me detuve a oír la eonversacion que giraba sobre «La 
Duquesita,» comedia traducida del francés por D. Yentura de 
la Yega y precedida deun prólogo escrito por el traductor. 

—Señores, decía Hartzembusch: no hay quedarle vueltas, eso 
esinverósimil como todo lo que hacen los franceses. Donde ver­
daderamente hay talento cómico y dramático es en España, y 
no dariayouna mala escena de Calderón ó de Tirso por todo el 
teatro de Scríbe y de Dumas. 

—Cómo se conoce, decía él ssñor Peral, cómo se conoce que 
no ha vivido Yd. en París. 

—Perdone Yd. , señor Peral: yo he estado en Paris. 
""--Sí, pero no ha vivido Vd. en el boulevard de Saint Germán, y 
por consiguiente no puede apreciar como yo la vis continué. 

Al oir esto, el señor Estrella se puso pálido y como si estu­
viera abrumado por un secreto pesar esclamó. 

^Señores: la cuestión ha variado de aspecto; aqui no hay 
severidad, y digo que no hay severidad, porque se van ustedes 
por los cerros de Ubeda. ¡Qué lástima que no sea yo ahora re­
dactor del Siglo para escribir un artículo haciendo ver la di­
ferencia que hay déla literatura españolaá la francesa. 

—Lo que yo sostengo, decía el señor Larrañaga , es que la 
Duquesita no se concibe, porque creer un hombre que es mu­
jer, aunque le haya criado con faldas, esinverósimil. 

—Es claro, prorrumpfó el señor Hartzembusch, inverósimil. 
Si eso se viera en Tirso de Molina, dirían que era una atro­
cidad. ' . -

Sin embargo, repuso el señor Príncipe, en el teatro es preciso 
que se hagan algunas concesiones, y aunque se resista el creer 
que un hombre á los diez y ocho años no sepa que es hombre, 
ya ven Vds, que es muy natural el ver que aunque DO sabe que 
es hombre le gusten las mujeres. 

—¡Es posible! dijo el señor Diana admirándose ; pues la tal 
Duquesita era de mi mismo modo de pensar. 

—Pues yo no digo nada, repuso el señor Larrañaga i pero 
eso no quita para que la pieza me parezca un saineton. 



' ^-Pido la palabra, esclamó el señor Peral acalorado, y luego 
añadió: Tío me conformo con esas opiniones, ni puedo confor­
marme porque estoy hasta los ojos de ver en el teatro del Vau-
deville cosas peores y mejores que la Duquesita. 

Es posible, dijo el señor Diaua admirándose. 
Faltaba saber el voto del señor Rubí , el cual se espresó en 

estos términos: 
—Señores: veo que mi amigo Peral nos está potreando i 

cada paso con el teatro francés, y aunque yo no negaré que la 
Francia ha producido muy esclarecidos ingenios , debemoŝ  te­
ner presente que allí se pagan bien las comedias. Pero eso no 
quiere decir que nosotros carezcamos de ingeniosr No, señores, 
lo que nos sucede á nosotros es que tenemos que escribir con 
precipitación , porque estamos desatendidos los autores, y mal 
puede escribir obras de conciencia literaria el que ha de pasar 
seis ú ocho horas diarias trabajando para ganar un pedazo 
de pan. 

El señor Rubí tenia mucha razón en lo que decia; pero esto 
no impidió que el señor Estrella tomara la palabra para decir 

—Aqui no hay severidad, señores, no hay severidad. Veo 
que ustedes se apartan de la cuestión, y si yo fuera redactor 
del Siglo les haria ver que la Duquesita, eu medio de sus in­
verosimilitudes , tiene casi tantos chiste* como Los Amantes de 
Chinchón, que es cuanto hay que decir. 

— E l carácter de la Duquesita está bien imaginado, dijo el 
señor Príncipe, pues para hacerlo mas verosímil el au.or, ha 
procurado que el muchacho, aunque vestido de muger , tenga 
instintos y maneras de hombre. 

—¡Es posible! escíamó el señor Diana admirándose. 
—Pues yo sostengo que es inverosímil, dijo el señor Lar-

raña ga. 
—Alto ahí, repuso el señor Peral; yo voy á fijar la cueionis^ 

y para eso me permitirán ustedes que les cuente un lance que 
me sucedió en la Porte de Saint Martin , saliendo yo una tarde 
á íaire une petií, tour de promanade. Hablábase de Mr. Ale­
jandro Dumas, cuya renta anual asciende á trescientos ó cua­
trocientos mil francos. 

—jEs posible! dijo el señor Diana admirándose. ¡Quepáis! 



—Pues abí está lo que yo digo, interrumpió el señor Rubí. 
Si Dumas, Scribe, Bouchardy y otros tuvieran que escribir 
ocho horas d̂iarias para ganar diez ó doce mil reales anuales, 
ya veríamos cuantas comedias buenas hacían los franceses. 

—Y aun asi, añadió el señor Hartzembusch, todos los auto­
res que Yd. ha citado y los que pueda citar de allende el P i ­
rineo no sirven para descalzar á Tirso de Molina. Por consi­
guiente, señor Peral, mas vale doblar la hoja y sepamos qué tal 
ha sido la ejecución de la Duquesita. 

—Hay alguna desigualdad, contestó el señor Larrañaga. 
—Y sobre todo, repuso el señor Estrella, no hay severidad, 

aunque desde luego creo que la ejecución de la Duquesita es 
generalmente buena. Ya quisiera yo que se hubieran hecho 
tan bien los Amantes de Chinchón. Quien se ha lucido mucho 
es la señorita Montero: ha desplegado una inteligencia y una 
desenvoltura tan admirables que con el mayor gusto del mun­
do la tributaria un elogio si yo fuera redactor del Siglo. 

--¡Es posible! volvió á decir el señor Dhna admirándose. 
--Eso consiste, replicó el señor Peral, en que Y d . no ha es­

tado en París, porque sino ya veria Yd. la diferencia que hay 
de la Margarita Montero á Mr. Buffé. 

--Yo lo creo que hay diferencia, dijo el señor Larrañaga, 
como que el uno es actor v la otra actriz, ¡ cuidado con las 
citas que nos está haciendo el señor Peral! 

Por lo demás, todos convinieron en que la señorita Montero 
ha hecho el papel de la Duquesita de un modo poco común, 
y en que el publicóla ha aplaudido con justicia. 

—Bien, dijo el señor Yillergas; pero qué dicen ustedes del 
prólogo del señor Yega? 

—Eso es, dije yo también, ¿qué dicen ustedes del prólogo 
del Sr. Yega? 

En aquel momento sentí que me pegaban un golpecito en el 
hombro y vólvi la cabeza como aquel que dice: perdone Vd. el 
modo de señalar. El sugeto que de tal modo me avisaba su lle­
gada era el conocido retratista, el miniaturista de cámara, en 
una palabra, el Sr. D. Cecilio Gorro, el cual rae preguntó con 
cierto aire de curiosidad. 

—¿Con quién hablaba Vd? 
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—-Con esos señores, le dije. 
—¿Qué señores? 
—ííolos ve Vd. ahí, no está V d . viendo á nuestros amigos los 

señores Hartzembusch,Principe, Rubí, Larrañaga, Diana, Pe­
ral, Villergas j Estrella? 

—¡Qué disparate, me contestó el Sr. Gorro. Sí que los veo, 
pero esos no son los señores cuyos nombres me ha citado Vd. si­
no sus retratos. 

—¿Cómo que sus retratos? 
—Vaya, si lo querrá Vd. saber mejor que yo que soy el autor 

de esos retratos? 
Acerquéme, y vi que en efecto los individuos de quienes he 

hablado eran unos magníficos retratos hechos á dos lápices por el 
Sr. Corro,á quien tuve que confesar mi torpeza diciendo: 

—Perdone Vd. Sr. Corro; pero esos, retratos que Vd . ha pre­
sentado son tan parecidos, que se confunden con los originales. 
Y de tal modo los he confundido yo, que hasta juraría que les 
he oido hablar. 

—Esa es una ilusión, D. Circunstancias, me dijo eíSr. Cor­
ro; efectivamente, los retratos son muy parecidos, pero de eso á 
oírlos hablar hay una distancia que solo puede disculpar el que 
sabe su afición y propensión á la poesía. 

—Le aseguro á V d . Sr. Gorro, que sus retratos son superiores 
en el parecido á los del daguerreotipo. No puedo menos de darle 
la enhorabuena por este nuevo título que ha añadido á los mu­
chos que ya tenia para merecer la estimación pública como 
retratista. 

—Ha visto V d . , preguntó el Sr. Corro, los retratos en minia-
tura que he presentado? 

Y como yo manifestase al Sr. Corro que no los habia visto, 
me cojió del brazo y me encaminó hacia donde están dichos re­
tratos en miniatura, uno de la reina Isabel y el otro de la señora 
duquesa de Riánsares. De estos retratos puede decirse que no sa­
be uno qué admirar mas si el parecido ó la delicadeza del pincel, 
Verdad es que la naturaleza está embellecida,pero hay tanto gus­
to y tanto talento en la ficccion, que esta se equivoca con la ver­
dad misma. \ . . . „ v , , ^ ¿ ^ 

Otro dia acabaré mi revista de la esposicíon del Liceo. Por hoy 



diré para concluir que no he vuelto á, ver á los individuos retra­
tados por el Sr. Gorro,y por consiguiente ignoro su modo de 
pensar acerca de la Duquesita y del Prólogo del Sr. Vega. Diré 
sin embargo mi opinión. La Duquesita es una comedia de fi­
gurón, en la que es preciso hacer alguna vez la vista gorda; pe­
ro abunda en chistes y en situaciones, y dará buenas entradas aL 

teatro, pues no dudo que-irán á verla los que quieran pasar un 
rato divertido. El prólogo del Sr. Vega es demasiado se­
rio para lo que viene después, pero está escrito con talento. 
La ejecución ha sido bastante buena, y mas-que buena por par­
te de la señora Montero. No tengo mas que decir por hoy. He 
empezado por el Liceo y acabo por el Instituto: otro dia puede» 
que empiece por el Instituto y concLuya por el Liceo. 

A G E N C I A D E MANINI H E R M A N O S E N 
LA ADUANA DE MADRID. 

El señor Manini, hombre de felicísimas ocurrencias, ha con­
cebido un gran pensamiento que es el de establecer una agen­
cia en la aduana de Madrid, y para ello ha solicitado y obteni­
do la correspondiente autorización del señor intendente de la pro­
vincia. A la verdad Don Circunstancias cree que es esta una 
de las ocurrencias que hacen mas hooor al ingenio del señor Ma^ 
nini por las utilidades que de ella pueden reportar el público ma­
drileño y los forasteros; pero Don Circunstancias no sabe quo 
alabar mas, si la idea del señor Manini ó la bondad con que 
el señor intendente ha accedido á su petición, satisfaciendo al 
mismo tiempo á una necesidad que me atrevo á calificar de imr 
periosa; y para que no se atribuya á espíritu de parcialidad 
1Q que digo , voy á manifestar ios, fines de la agencia que son 
los siguiente: 

1. ° Despachar los géneros, frutos, y efectos que sa intro^ 
duzcan en la aduana, y remitirlo* á los interesados, á menos 
que estos después de su despacho quieran recogerlos en¡ la 
misma. 

2. Q Admitir consignaciones de tada clase.de géneros* qpet 
dando a cargo de la espcesada agencia lajenírega de estos á las 
personas á quienes vayan dirigidos. 



3. ° Recibr géneros en comisión y cuidar de su venta por 
medio de corredores activos é inteligentes, abonando al remi­
tente la tercera parte de su valor en el acto de recibirlos, pre­
vio trato convencional. 

4. % Satisfacer bajo la anterior condición el importe de los 
adeudos de aquellos géneros que los interesados no quisieren ó 
no tuvieren oportunidad de abonar. 

5. ° Adelantar cantidades á cuenta de cualquier clase de 
género, mientras estos permanezcan en la aduana. 

Y no se crea cjue para el caso exige el señor Manini una re­
tribución desarreglada. Al contrario,' este señor, que tantas in­
comodidades, tantos pasos, tantas idas y venidas, tantas vueltas 
y revueltas, tantas subidas y bajadas va á evitar á los que ten­
gan que sacar géneros de la aduana , ha consultado mas bien 
la comodidad pública que su interés particular, como puede 
verse por los ínfimos precios señalados en la siguiente 

T A R I F A . 
Rs. vn. 

Por cada despacho de géneros del reino sea cual fue­
re el número de bultos 4 

Por idem procedente del estrangero habiendo satis­
fecho los derechos en la frontera . . 4 

Por cada despacho de la misma clase adeudando los 
derechos de introducción en esta aduana. . . . . . 10 

Por cada despacho de equipage 10 
Para el efecto, el señor Manini ha hecho imprimir y repartir 
una circular que dice así: 

Agencia de Manini hermanos en la Aduana de Madrid.—Se­
ñor D. 15 de enero de 4849.—Muy señor mió: 
E l haber dirigido por algunos años una de las principales agen­
cias de la aduana de Barcelona, cuando tenia juntamente á mi 
cargo la consignación de los buques de vapor de la compañía 
catalana, así como el haber establecido en esta corte en 1841 
una agencia de negocios judiciales y gubernativos, cuyo exacto 
y puntual desempeño le mereció la mas lisonjera acogida, me 
ha sugerido la idea de plantear en la aduana de Madrid un 
establecimiento de que carece la plaza, y cuyo principal objeto 



sea el desempeño de despachos de los géneros que se intro­
duzcan en la misma. 

La necesidad del mencionado establecimiento es harto cono­
cida de suyo para que yo me detenga á ponderarla; y las ven­
tajas que de él han de reportar tanto el eomercio como las de-
mas clases que ignoran las formalidades que deben practicarse 
para la estraccion de los efectos introducidos en la aduana, las 
demostrará la esperiencia, tanto bajo el punto de vista del celo 
que prometo á mis favorecedores, cuanto por lo módico de 
la retribución con arreglo á la tarifa que acompaña. 

Para que la utilidad pública á que roe refiero sea mayor, y 
á fin de que la agencia que establezco sea por todos títulos 
digna de la capital, me he dirigido oficialmente al M. I. S. In­
tendente de esta provincia, quien convencido de lo ventajoso de 
mi idea, de acuerdo con el señor administrador de rentas se ha 
dignado autorizarme para plantearla, cediéndome un importante 
local en el interior de la aduana. 

En su consecuencia, tengo el honor de ofrecer á V . la 
Agencia de Manini hermanos (cuya dirección está á mi cargo), 
la cual esiará abierta una hora antes del despacho de la aduana 
para recibirlas facturas é instrucciones de los interesados. 

El director, Juan Manini. 
¿Será posible que haya personas tan tacañas por no decir 

tan ruines, sí, tan ruines, por no decir tan mezquinas, que por 
ahorrar cuatro reales quieran sufrir una hora de plantón, y an­
dar de oficina en oficina ó de ceca en meca, tragando polvo, 
sufriendo calor ó frió, recibiendo empujones y sudando el qui­
lo para sacar un bulto de la aduana? No lo creo. Los que tal 
hicieran serian dignos émulos de aquel gallego que llevaba los 
zapatos al hombro, pegó un tropezón, se rompió el dedo 
gordo y esclamó: «Bueno se hubiera puesto mi pobre zapatiño 
si lo llevara puesto.» O podrá aplicárseles aquel refrán que 
dice: al que viste mahon por navidad no le preguntes como 
le va.» 

Quien no da una peseta 
para los lardos 
debe tener sin duda 
muy pocos cuartos. 



Otra cosa debiera en mi concepto hacer el señor Manini y 
es, poner algún dependiente que estuviera al cuidado de las ga­
leras para que el público estuviera mejor servido que en el diaí 
pues suele suceder qu-. va uno tres ó cuatro veces á la aduana 
y una vez porque el encargado de la galera está á echar uu 
trago, otra vez porque se ha ido á misa, etc., suele suceder que 
el público se fastidia. Creo pues que el señor Manini debe po­
nerse de acuerdo con los dueños de las galeras ó estas con el 
señor Manini para remediar tan grave mal. Así lo espero de su 
actividad, y si la cumple le daré el parabién, como se le doy, 
por la agencia que ha establecido, y aunque periodista de la 
oposición no tengo reparo tampoco en aplaudir al señor inten­
dente por el buen deseo que ha manifestado de complacer al 
público autorizando el establecimiento de la mencionada agencia. 
Yo digo siempre de las reformas favorables al pueblo lo que de­
cía Larra de las palabras: no hay que preguntar de donde vie­
nen sino para que sirven. 

L E T R I L L A . 
Joi «oí si) £30ob5Fíl«DÍ b éiputoú ?.i 

Menudo va á estar el lio 
si es cierto que ha entrado Eiio* 

uussffl es! ibib-rm iuq ,*s¡niói 89) , 
¡Yo que daba por segura 

la derrota de Gabreral 
Pero esto uo tiene cura 
y así, siga mi censura.; 
salga el sol por Antequera. 

Sé que se van aumentando 
las facciones á porfía 
mientras se están disculpando 
don Fernando con Paría 
y Concha con don Fernando. 

¿Qué hacen esos militares 
que no acaban la facción? 
Sabe Jesús á qué azares 
esponen á 1» nación 
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con sus clares y tomares. 

Triste es la suerte, no marra , 
y yo siento escalofrío 
al considerar el lio 
que ha de haber, si por Navarra 
es cierto que ha entrado Elio. — 

¿Volvemos á las pasadas? 
¿Con que no se acabarán 
las guerrillas y asonadas? 
Mucho que pensar me dan 
las provincias Vascongadas. 

¿Cuántos son los descontentos 
que atizar con el fusil 
quieren la guerra civil? 
Unos dicen que doscientos, 
otros suponen que mil. 

Cuando hay tal calamidad, 
así, cual si fuera un chiste, 
aunque la mentira embiste 
nadie dice la verdad, 
sin sa'ier yo en qué consiste. 

Yo de cálculos me rio: 
sean mil, sean doscientos 
lo que sé es que habrá un buen lio, 
y dejémonos de cuentos, 
si es cierto que ha entrada Elio. 

fiiisdí STh80ffl*Íl»§M 
Para salvar la nación 

de la gresca que ha empezado, 
¿cuándo vendrá la ocasión 
en que el bando moderado 
comprenda su obligación? 

Si concibe que es un mal 
la facción que á la palestra 
sale arrogante y fatal. 
¿Por enemigo se muestra 
del partido liberal? , 
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Algunos de la facción 

temiendo tanta arrogancia 
hacen ya la indicación 
de que va á haber tolerancia 
y acaso acaso fusión. 

Mucho en verdad desconfio: 
temo de todos la saña 
y me tiene triste el lio 
que se va á armar en España 
si es cierto que ha entrado Elio. 

Dirá la gente altanera 
que está empuñando el hisopo 
de la ermita turronera, 
¿por qué no tomáis el chopo j 
para acabar con Cabrera ? 

En verdad que nunca ha sido 
mayor mi asombro y mi pasmo, 
no negaré, aunque aburrido, 
qué del bélico entusiasmo 
siento el corazón henchido. 

Mas aunque en mi decisión 
no me arredrara el escollo , 
digo con mucha razón 
que sufran el coscorrón 
los que están comiendo el bollo. 

Si esto va en regla, al avio," 
salvaremos á la Iberia 
desenmarañando el lio. 
que va siendo cosa seria 
si es cierto que ha entrado Elio. 

Aunque la marcha repruebo 
no pido misericordia. 
Siento, y confesarlo debo, 
ver atizarse de nuevo 
la tea de la discordia. 

Gomo castellano viejo 
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digo lo que nos conviene : 
el gobierr o está perplejo, 
y tomará mi consejo 
por la cuenta que le tiene. 

Si se desea acabar 
con Elio y con Cabrera 
conviene no descansar; 
sobre todo no esperar 
que llegue la primavera. 

Que en cuanto concluya el frió 
allá en la peña de Orduña 
temo que se engresque un lio 
coaio el que anda en Cataluña, 
si es»cierto que ha entrado Elio. 

¿Tíos echarán á paseo 
sin mas rodeos ó ambajes? 
¿Se hará lo que yo deseo ? 
Ni lo afirmo ni lo creo: 
ya veredes dijo Agrages. 

¿Tendrá fin el duro tedio 
que mis esperanzas trunca? 
A fé que es grande el asedio 
y aunque ha tardado el remedio 
mas vale tarde que sunca. 

Gon mas pura convicción, 
con mas franqueza y mas fé , 
íradie dirá su opinión; 
mas ya sé que sacaré 
lo. que el negro del sermón. 

¿Llegará la sangre al rio? 
¿Habrá la marimorena? 
¿Saldremos al fin del lio? 
Dios nos la depare buena 
si es cierto que ha entrado Elio. 



D O N CIRCUNSTANCIAS 

ENTUSIASMADO CON J.A SEÑORA FUOCO. 

; Juan! Juan! Juan! 
Señor, señor y tres veces señor! ¿Qué hay de nuevo? ¿Qué 

se le ofrece á Vd ? ¿Quiere Vd. ya enzarzarme en la política? 
=_Tío por cierto, hoy menos que nunca. 
^_Me alegro, señor; pero ¿por qué dice V d . que hoy menos 

que nunca? ¿Se ha convencido Vd . de los disgustos que oca­
siona el escribir hoy de política? 

:_Hacc tiempo que estoy convencido de eso, amigo Juan; 
pero hoy es para nosotros un día de prueba. 

¿Por q u é ? « 
Porque hoy se va á ver en la sala de Discordias de la Au­

diencia la causa formada á nuestro editor responsable, con 
motivo de la letrilla que nos ha sido denunciada. Los jueces 
van á dar su fafio y con él nos sacarán de dudas, pues según 
veamos, sabremos si podemos continuar escribiendo con inde­
pendencia ó si debemos renunciar á una de las primeras garan­
tías consagradas en la Constitución. 

— ¿ Y qué opina V d . de los jueces, señor? 
-=Yo no opino nada, Juan, no opino nada: lo único que de­

seo es que esos señores se despojen de toda pasión de parti­
do; se eleven á la altura de su alta misión, consulten á s u con­
ciencia, y voten como jueces sin acordarse de que son hom­
bres. 

¡—Asi lo espero, señor, asi lo espero yo, y mucho mas sa­
biendo que se ha encargado de hacer la defensa el célebre ora­
dor don Joaquín Maria López. 

— S í , amigo Juan, tenemos la satisfacción ¡de decir que núes 
tra pobre producción literaria será defendida por el mas bri­
llante de nuestros oradores. Tenemos el placer de decir que 
hoy va á resonar en la audiencia la voz elocuente del señor 
López , esa voz que tan bellas y terribles emociones produce 
en el auditorio, hiriendo una por una todas las fibras del sen­
timiento; esa voz que satisface.á la vez las exigencias de la ra­
zón y las del alma, que inflama el corazón de paso, que ilu­
mina la conciencia, porque engalana los resortes de la lógica 
con la forma de las imágenes. Te he llamado precisamente 
para eso. 

—¿Para qué? 
—Para que asistas al salón de Discordias si quieres dejar por 

algunos instantes este mundo prosaico en que vivimos y traspor. 



tarte á las regiones de lo bello y de lo sublime arrastrado por el 
torrerjte de la elocuencia popular. 

—Pues ya se ve que iré; ya se ve que iré como fui antes de ano­
che al teatro del Príncipe á ver el drama de nuestros queridos 
correligionarios y amigos D . Ensebio y D . Eduardo Asquerino. 
En verdad que bien podia V d . decir algo délas guerras civiles. 

_^.Ya sabes que hoy no pu^do hacerlo por tener escrito casi 
todo el brochizo. En el próximo analizaré la producción de 
nuestros amigos, digna por cierto, filosófica y literariamente con­
siderada de los estrepitosos aplausos que ha obtenido. 

—¿Y á qué hora es la vista de causa. seQor? 
—A las diez; pero antes necesitoque mires los anuncios, áver 

si baila la señora Fiioco. 
—Ya veo, señor D. Circunstancias, queesVd. muy partida­

rio de esa célebre bailarina. 
— Y o soy partidario de todo lo bueno; es mi genio, amigo 

Joan, y no puedor remedíalo; prefiero las perdices á las patatas, 
el canto del ruiseñor al del mochuelo, la elocuencia de López 
á la del fiscal Madrazo, y los que bailan bien á los que bailan 
mal. 

^_Pues á mí me sucede lo mismo.... eomo tonto. 
rr-Ya sabes que no quiero perder ninguna función en que baile 

la señora Fuoco. 
—Lo mismo digo yo, señor, y eso que tengo que irme á la i g ­

nominia, pues no soy como V d . que siempre se las tira de palco 
ó luneta. Pero afortunadamente me viene muy bien, señor; por 
queme acurruco en un rincón, y asi nadie nota lo que pasa por 
mí, cuando baila la señora Fuoco. 

—¿Qué te pasa ? 
Sin poderlo remediar experimento las mismas sensaciones 

que ella espresa con su buena mímica y que parece que canta con 
sus pies. Cuando ella se asusta me-asusto, cuando salta, brinco, 
y cuando hace con las puntas de los pies aquella especie de t i -
pita pitipitá, me haceá mí el corazón tipitipitipití. ¡Qué! Tiene 
eso algo de particular entre cristianos? 

~ A 1 contrario, Juan, yo creo que el que no esperimente eso 
mismo no es hijo de Dios ó por lo menos vive en pecado mortal. 
¿Te parece á tí que á mí no me sucede otro tanto? Pero no es es-
trafio; yo he visto bailar mucho y muy bien; he corrido tierras y 
conocido algunas que pasen por notabilidades en la escuela 
de Taglioni; he visto hacer grandes pruebas de fuerza y desen» 
voltura, pero te puedo decir que hasta que la señora Fuoco se 
presentó en Madrid no habiá sentido los encantos del baile. E l 
que no haya asistido al Foleto no es hombre de gusto. 

=-Pues no digo nada del baile que se prepara para el dia 25. 
—¿Cuál? 

l u 



— E l de «Los cinco sentidos.» ¿Qué vendrá á ser eso de Los 
cinco sentidos? 

—Toma, eso será cuando menos cosa de ver, oir, oler, gus­
tar y tocar: será cosa de ver. 

—Anticipadamente le pido á V d . , señor, que me pague la en­
trada de esa noche, pues ya sabe vd. que tengo los cinco senti 
dos muy despejados, y me agradará mucho eso de ver (á la Fuo-
co) oir (la música) oler (y no donde guisan) gustar (si me dan 
por el gusto) y tocar (lo que pueda, sin ofender a Dios ni al 
prógimo.) 

—Está bien, amigo Juan, te prometo que irás á ver el baile 
de los «Cinco sentidos», pero será con la obligación de qu? ha­
gas después una crítica eD que manifiestes que deflos cinco sen­
tidos no te faltan cuatro y medio. 

-Oh! pierda Vd. cuidado; ya sabe V d . que el teatro del Circo 
es uno de aquello saque yo coacurro con mas gusto, por los esfuer­
zos que la empresa actual está haciendo por complacer al público. 
Me alegraré de que el público corresponda á los esfuerzos de la 
empresa, yfque esta pueda recojer el fruto de sus afanes. 

—¿Quién duda eso? 
—Toma! Gomo se dijo dias pasados que estaba en crisis.... 
—Sí, eso fue cuando la enfermedad del señor Pombo, peoj 

desde que se restableció este señor, á cuyo celo y acierto, según 
buenos informes, debe el teatro del Circo el buen éxito que ha 
obtenido y los grandes resultados que indudablemente obtendrá* 
venció algunos obstáculos que se habían suscitado duraote su 
enfermedad, y ya no hay tal crisis; antes bien este teatro se halla 
en el mejor pie para caminar adelante sin embarazo alguno, y le 
auguro fortuna, asi por las funciones que prepara, como por las 
buenas partes con que, gracias al señor Pombo, cuenta, tanto en 
la;compañia de baile, como en la de canto, de la cual me ocuparé 
otro día. 

Editor responsable, D . ANDRÉS P E R E Z . 
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